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Por roy LanDerSen
El presidente ruso Vladímir Putin 

está tratando de disfrazar su intento 
de conquistar a Ucrania y a su pueblo 
como una  guerra para defender a la 
“Madre Rusia” de las amenazas de 
Washington y la OTAN. En realidad, 
su objetivo es restablecer el Imperio 
Ruso, negando que Ucrania es una na-
ción con derecho a existir.

Putin anunció el 8 de diciembre que 
se postulará a la reelección como presi-
dente en una farsa electoral programada 
para el 17 de marzo. Su rival principal, 
Alexei Navalny, quien está cumpliendo 
una condena de 30 años de cárcel, no ha 
tenido ningún contacto con sus partida-
rios desde entonces.

La votación se llevará a cabo en toda 
Rusia y en el territorio en el este de Ucra-
nia que Putin dice que ahora es parte de 
Rusia. Para dar un barniz de legitimidad 
a las elecciones las fuerzas de oposición 
leales a él podrán postular candidatos.

Desde que Putin asumió la presi-
dencia en 2000 muchos de sus opo-
nentes han terminado en el exilio, 
en la cárcel o muertos bajo circuns-

¡Saludos a los trabajadores tras las 
rejas!

No importa de que lado de los muros 
de la cárcel se encuentren los trabajado-
res, el Militante les brinda una cobertu-
ra inigualable de las luchas sindicales y 
de otras, presenta un programa para la 
emancipación de la clase trabajadora y 
dice la verdad sobre el brutal sistema de 
“justicia” de los gobernantes.

Más de 1.8 millones de personas están 
encarceladas en Estados Unidos, una de 
las tasas más altas del mundo. Otros 2.9 
millones están en libertad bajo palabra y 
más de 800 mil en libertad condicional.

La mayoría de los trabajadores ter-
minan en la cárcel sin tener un juicio. 
Los fiscales les acumulan cargos ame-
nazándolos con largas condenas para 
presionarlos a que se declaren culpables. 
Alrededor del 98% de los casos penales 
en los tribunales federales terminan con 
una declaración de “culpabilidad”, que 
hacen mofa de la Constitución.

Bajo el capitalismo, la policía, los tri-
bunales y las prisiones sirven para pro-
teger la riqueza, la propiedad y el poder 
de los ricos gobernantes y para aplicar 
castigos, intimidar a los trabajadores y 
mantenernos a raya. Están organizados 
para destruir la solidaridad y desmorali-
zar a los trabajadores, y para advertir a 
millones más de que deben aceptar los 

Por róGer caLero
El gobierno del presidente Luis Abi-

nader en la República Dominicana ha 
incrementado las deportaciones de in-
migrantes haitianos y de ciudadanos do-
minicanos de ascendencia haitiana. Esto 
ocurre a la luz de las próximas eleccio-
nes presidenciales en mayo de 2024.

La campaña de Abinader busca reu-
nir apoyo avivando los prejuicios an-
tihaitianos. Y acompaña al llamado de 
inversionistas nacionales y extranjeros a 
extraer una mayor productividad de los 
trabajadores y a que el gobierno conceda 
más “exenciones de impuestos”.

Los gobernantes dominicanos es-
tán explotando la profunda crisis eco-
nómica, política y social en Haití para 
avivar sentimientos nacionalistas do-
minicanos reaccionarios. Pretenden 
utilizar estas divisiones para enmas-
carar sus ataques a los salarios, las 
condiciones laborales y los programas 
sociales gubernamentales.

El flujo constante de inmigrantes 
haitianos crea “un proceso de desnacio-
nalización y de sobrecarga de servicios 
públicos esenciales”, dijo Abinader al 

Congreso dominicano en febrero.
La afluencia de haitianos producirá 

“una estampida de dominicanos hacia 
el exterior, y la suerte del territorio [do-
minicano] y de sus habitantes quedaría 
en manos de los inmigrantes haitianos 
que no tardarían en convertirlo en una 
copia de lo que han hecho en su pro-
pio estado”, escribió Eduardo García 
Michel, un académico que ha servido 
en el gobierno, en un editorial de Pro-
puesta Digital en marzo.

En septiembre, la administración de 
Abinader cerró la frontera y cortó todo 
comercio con Haití, en respuesta al plan 
del gobierno haitiano de construir un 
canal para extraer agua del Río Masa-
cre que sirve de frontera y es comparti-
do por los dos países. Los gobernantes 
dominicanos pretenden mantener su 
dominio sobre el suministro de agua a 
expensas de los agricultores de Haití.

El gobierno dominicano deportó a 
más de 113 mil personas de descen-
dencia haitiana en 2022, incluidas 
mujeres embarazadas y menores no 
acompañados. La cifra ya está en ca-

Por janeT PoST
Miembros del Partido Socialista de 

los Trabajadores en Estados Unidos y 
de las Ligas Comunistas en Australia, 
Canadá y el Reino Unido están deba-
tiendo con trabajadores y estudiantes 
sobre la lucha contra el odio a los judíos, 
ganando apoyo para las actuales luchas 
sindicales y presentando un programa 
obrero revolucionario en los barrios, 
portones de fábricas, piquetes de huelga 
y en las universidades.

Los miembros del PST Candace 
Wagner, Dave Ferguson y Tony Lane 
hicieron campaña frente a la planta de 
motores de locomotoras Wabtec cerca 
de Erie, Pensilvania, el 12 de diciem-
bre. El verano pasado, los 1,400 miem-
bros del sindicato de trabajadores de la 
electricidad UE se declararon en huelga 
para exigir mejores salarios y atención 
médica, y el derecho a salir en huelga 
por agravios. Los miembros del PST se 
unieron a sus piquetes en solidaridad.

“Estamos haciendo campaña contra 
el odio a los judíos y explicando la im-
portancia de que los sindicatos se unan 
a esta lucha”, dijeron los miembros del 
partido a los trabajadores que se detu-
vieron a hablar.

“¿Por qué el sindicato no nos dijo que 
iban a venir?” le preguntó un trabaja-
dor a Lane. Compró un ejemplar del 

Militante y el libro Ya superamos el pun-
to más bajo de la resistencia del pueblo 
trabajador: El Partido Socialista de 
los Trabajadores mira hacia adelante, 
de los dirigentes del PST Jack Barnes, 
Mary-Alice Waters y Steve Clark, e 
hizo una donación. 

La mayoría de los trabajadores apre-
ciaron la oportunidad de escuchar una 
perspectiva obrera sobre el derecho de 
Israel a existir como refugio para los ju-
díos. Pero un trabajador le dijo a Wagner 
que está en contra de que el gobierno de 
Estados Unidos se involucre en cual-
quier parte del mundo.

“El ejército norteamericano defien-
de los intereses de los gobernantes ca-
pitalistas de Estados Unidos en todo 
el mundo, no los de la clase trabaja-
dora”, respondió Wagner. “Lo que 
estamos explicando es el derecho de 
Israel a defenderse y la necesidad de 
derrotar a Hamás”.

El trabajador no estuvo de acuerdo. 
“Israel es sionista y no merece apo-
yo”, afirmó.

En total, dos trabajadores se suscri-
bieron al Militante y cinco compraron 
ejemplares.

Para unirse a hacer campaña con el 
PST o las Ligas Comunistas, comuní-
quese con la rama más cercana de las 
listadas en la página 8.

Por SeTH GaLInSKy
El gobierno de Estados Unidos está 

aumentando su presión sobre Israel 
para que abandone su guerra contra 
Hamás en Gaza, una guerra cuyo ob-
jeto es defender el derecho de Israel a 
existir como refugio para los judíos e 
impedir que el reaccionario grupo is-
lamista cometa más masacres como ha 
prometido hacer.

Sigue en la página 11

Washington está exigiendo que 
Israel realice menos bombardeos y 
ataques terrestres, que llevaría a un 
alto el fuego. Durante una visita a 
Israel el 18 de diciembre, el Secretario 
de Defensa, Lloyd Austin, lo llamó 
eufemísticamente una “transición a la 
siguiente fase de operaciones”.

El viaje de Austin tuvo lugar en me-
dio de un aumento en los ataques contra 
Israel por el llamado eje de resistencia 
del régimen antisemita en Teherán. Esto 
incluye enfrentamientos con Hezbolá 
en la frontera libanesa, lanzamientos 

Reuters/Amir Cohen

Soldados israelíes en túnel en norte de Gaza, 15 de dic., parte de la extensa red subterránea 
que Hamás usa para realizar ataques contra judíos en Israel como el pogromo del 7 de octubre.

Sigue en la página 10
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Vladímir Fuentes

Trabajadores cañeros haitianos jubilados Ephesiel Bonel (izq.), mostrando identificación 
expedida por el central Río Haina, a veces la única que tienen, y Yega Fabián (der.), parti-
cipan en manifestación para exigir pensiones de jubilación que tienen derecho a recibir.

Inmigrantes haitianos
mino de ser mayor este año. Muchos 
de los deportados nacieron y crecie-
ron en la República Dominicana, pero 
fueron despojados de su ciudadanía en 
2013 cuando un tribunal eliminó el de-
recho de ciudadanía por nacimiento de 
más de 200 mil dominicanos con pa-
dres haitianos indocumentados.

Estos ataques han profundizado la 
condición de parias y la explotación de 
los inmigrantes haitianos, negándoles 
derechos políticos, así como acceso a 
escuelas, atención médica financiada 
por el gobierno y otros servicios básicos.

“Los dominicanos y haitianos que vi-
ven en los bateyes se llevan bien”, dijo 
Ive Cahio a los reporteros del Militante 
durante una reciente visita a comunida-
des de cañeros en la República Domi-
nicana. Cahio es un trabajador cañero 
haitiano que ha participado activamente 
en la lucha liderada por la Unión de Tra-
bajadores Cañeros (UTC) por pensiones 
de jubilación para miles de trabajadores 
haitianos y dominicanos.

“El problema es cuando vas a las ofi-
cinas gubernamentales o a un hospital y 
no te tratan adecuadamente”, dijo, refi-
riéndose a la discriminación que tienen 
que soportar los haitianos.

Los trabajadores migrantes —y los 
dominicanos— sin seguro médico tie-
nen que pagar miles de pesos de su bol-
sillo sólo para ver a un médico. Mientras 
tanto, a los haitianos los culpan por el 
deterioro de los servicios de salud pú-
blica, que para empezar no cuentan con 
fondos suficientes.

Trampa para el movimiento obrero
Los líderes de las principales fe-

deraciones sindicales del país se han 
unido a funcionarios gubernamen-
tales y políticos burgueses para pro-
pagar la falsa ilusión de que para que 
los trabajadores nacidos en República 
Dominicana tengan salarios y condi-
ciones de vida decorosas, es necesario 
negar la entrada de inmigrantes.

Félix Martínez, secretario nacional 
del sindicato de la construcción Sina-
tracom, sostiene que la competencia 
con los inmigrantes haitianos empeora 
los salarios y condiciones laborales de 
los dominicanos, y los lleva a irse del 
país. Pero en lugar de organizar a los 
trabajadores dominicanos y haitianos 
para luchar juntos contra los patrones 
por mejores condiciones, Martínez y 
otros dirigentes sindicales exigen que el 
gobierno imponga límites a la mano de 
obra migrante.

Por ley, el 80% de los trabajadores 
de toda empresa deben ser dominica-
nos. Pero esto no se implementa en 
muchos casos, incluso en la construc-
ción, la industria azucarera y otros 
sectores agrícolas, que cuentan con 
una fuerza laboral abrumadoramente 
haitiana. Un gran número de haitianos 
también trabajan en la industria hotele-
ra realizando tareas de limpieza, man-
tenimiento, jardinería y otros trabajos, 
incluidos servicios turísticos. Muchos 
inmigrantes haitianos hablan tres idio-
mas: español, francés e inglés.

Los avances reales en las condiciones 

de los trabajadores (nacionales y extran-
jeros, hombres o mujeres, blancos y ne-
gros) sólo vendrán de las luchas que libre 
nuestra clase a través de los sindicatos, 
no sólo por mejores salarios y condicio-
nes, sino también por servicios de salud 
financiados por el gobierno, educación y 
otros beneficios sociales.

El veneno del prejuicio antihaitiano
Los haitianos y los dominicanos de 

ascendencia haitiana han enfrentado 
discriminación durante generaciones y 
la clase dominante dominicana ha uti-
lizado deportaciones masivas y ataques 
aún más severos para destruir la solida-
ridad que existe entre los dos pueblos.

Rafael Trujillo, el dictador que go-
bernó el país con mano de hierro entre 
1930 y 1961, promovió la “visión” de 
una República Dominicana española, 
católica y de piel clara. Contrapuso esto 
a los estereotipos raciales que presentan 
a los haitianos como “inferiores”, cuya 
piel más oscura, lengua criolla y prácti-
cas religiosas son una amenaza.

En 1937, por orden de Trujillo, el 
ejército mató a más de 20 mil “haitia-
nos” que vivían en la frontera noroes-

La mitad de los judíos de Israel tienen raíces en países árabes

te junto al río Dajabón.
Para combatir las profundas divisio-

nes fomentadas por las clases domi-
nantes, será necesario construir en la 
República Dominicana una vanguardia 

consciente de la clase trabajadora para 
librar una lucha política contra la opre-
sión nacional como parte de una lucha 
para tomar el poder de los capitalistas y 
terratenientes explotadores.

Por BrIan WIllIaMs
Un libro recién publicado, Sefardi 

Voices: The Untold Expulsion of Jews 
from Arab Lands (Voces sefarditas: La 
expulsión no contada de los judíos de 
tierras árabes) de Henry Green y Ri-
chard Stursberg, aborda una historia 
raramente discutida. Describe la expul-
sión de cientos de miles de judíos que 
vivían en países en el Medio Oriente y 
el norte de África antes y después de la 
formación del estado de Israel en 1948.

Un millón de judíos vivían en nueve 
países mayoritariamente árabes después 
de la Segunda Guerra Mundial: Argelia, 
Egipto, Iraq, Líbano, Libia, Marruecos, 
Siria, Túnez y Yemen, además de Irán 
con mayoría persa. Para el 2020, entre 
convulsiones, pogromos y guerras, el 
total de la población judía en estos paí-
ses había caído a 14,500.

De los 820 mil refugiados judíos que 
huyeron entre 1948 y 1972 de sus paí-
ses de origen en el Medio Oriente y el 
norte de África, 586 mil se asentaron en 
Israel, mientras que más de 200 mil en-
contraron refugio en Europa y América 
del Norte.

En Israel, el flujo de inmigrantes 
árabes judíos casi duplicó la pobla-
ción. Actualmente, casi la mitad de la 
población judía de Israel desciende de 
estos refugiados del mundo árabe que 
lo rodea. El número de judíos que hu-
yeron de los países árabes en los años 
posteriores a la independencia de Is-
rael fue mayor que el número de ára-
bes que huyeron de Israel.

La ola de ataques contra los judíos 
en todo el Medio Oriente fue orques-
tada por el Comité Político de la Liga 
Árabe. Este organismo fue dirigido 
por Amin al-Husseini, el Gran Mufti 
de Jerusalén, que estuvo al frente de 
pogromos contra judíos en Palesti-
na en las décadas de 1920 y 1930, y 
que colaboró con el régimen nazi de 
Hitler durante la segunda guerra mun-
dial imperialista, con la esperanza de 
implementar la “Solución Final” en el 
Medio Oriente y el norte de África.

Judíos árabes se refugian en Israel
Las condiciones en estos países va-

riaban. Algunos estaban presididos por 

regímenes feudales reaccionarios. Otros 
estaban bajo el dominio del imperialis-
mo francés o británico. En Argelia se 
desarrollaría una poderosa revolución 
social que trajo un gobierno de trabaja-
dores y campesinos en 1962.

En Túnez, la comunidad judía ascen-
día a 105 mil en 1948. Hoy se estima en 
1,050. Túnez fue el único país árabe que 
fue ocupado directamente por Alema-
nia durante la Segunda Guerra Mundial. 
Ese gobierno envió a los judíos a cam-
pos de trabajo forzado o los sometió a 
deportaciones y ejecuciones.

Cuando Túnez ganó su independencia 
de Francia en 1956, el nuevo gobierno 
emitió decretos antijudíos. Los consejos 
comunitarios judíos fueron disueltos y 
las antiguas sinagogas destruidas. Du-
rante la Guerra de los Seis Días de los 
gobiernos árabes contra Israel en 1967, 
los judíos en Túnez fueron atacados por 
bandas árabes, sus negocios fueron in-
cendiados y la Gran Sinagoga de Túnez 
fue destruida. Más de 40 mil judíos hu-
yeron a Israel.

En Libia, el ejército alemán ocu-
pó el barrio judío de Bengasi en 1942. 
Saquearon los negocios y deportaron a 
más de 2 mil judíos en una marcha for-
zada a través del desierto, en la que pe-
reció más de una quinta parte de ellos.

Después de la guerra, Gran Breta-
ña tomó control del país y observó los 
brutales pogromos sin intervenir. En no-
viembre de 1945, más de 140 judíos fue-
ron masacrados en Trípoli y casi todas 
las sinagogas saqueadas. En junio de 
1948 estalló otra ronda de sangrientos 
motines. En 1948 38 mil judíos vivían 
en Libia; en 2018 no quedaba ninguno.

En Egipto, donde los aliados de al-
Husseini en la Hermandad Musulmana 
sumaban decenas de miles, entre junio 
y noviembre de 1948 detonaron bombas 
en el barrio judío de El Cairo, resultando 
en más de 70 judíos muertos y casi 200 
heridos.

En 1956, tras la derrota de las fuer-
zas egipcias por Israel en la península 
del Sinaí, El Cairo expulsó a casi 25 
mil judíos y confiscó sus propieda-
des. Otros mil fueron encarcelados. 
En noviembre de ese año, un decreto 
del gobierno declaró a todos los judíos 

“enemigos del Estado”. Miles de ellos 
fueron obligados a abandonar el país y 
a firmar declaraciones de que “dona-
ban” sus propiedades al gobierno. En 
1948 había 75 mil judíos viviendo en 
Egipto; en 2018 quedaban 100.

En 1944, después de que Siria se inde-
pendizara de Francia, el nuevo gobierno 
prohibió la emigración judía a Palestina, 
restringió la enseñanza del hebreo en 
las escuelas judías e hizo un llamado 
a boicotear los negocios judíos. El año 
siguiente, fuerzas árabes quemaron, 
saquearon y confiscaron propiedades 
judías y el gobierno congeló las cuentas 
bancarias de los judíos. Aun así, en 1948 
había 30 mil judíos viviendo en Siria.

A partir de 1947, en la ciudad de Ale-
po, fuerzas árabes reaccionarias asesi-
naron a decenas de judíos y destruyeron 
más de 200 casas, negocios y sinagogas 
en la comunidad judía con 2,500 años de 
existencia. Miles de judíos huyeron. Du-
rante las décadas siguientes, los que que-
daron fueron despojados de su ciudada-
nía, sometidos a una vigilancia constante 
por la policía secreta y les prohibieron 
obtener teléfonos, licencias de conducir 
y comprar propiedades. Para 2018 se es-
tima que habían 100 judíos en Siria.
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tancias sospechosas. En 2020 él hizo 
que se aprobaran enmiendas constitu-
cionales que ampliaron el tiempo que 
podía permanecer en el cargo.

Su régimen y sus guerras son cada 
vez menos populares en Rusia. A pesar 
de la prohibición de las manifestaciones 
contra la guerra, el 7 de noviembre tuvo 
lugar una protesta en Moscú que exigió 
el regreso a casa de las tropas estacio-
nadas en Ucrania. Fue convocada por 
la agrupación de madres y esposas de 
soldados El Camino a Casa. Se celebró 
al margen de una manifestación legal 
de varios cientos de personas sobre un 
tema diferente convocada por el Partido 
Comunista.

Se sumaron a la acción familiares de 
unos 20 soldados. Llevaban carteles que 
decían: “Los movilizados no son robots. 
Necesitan reemplazo” y “Devuélvanles 
sus padres a los niños”. La policía los re-
movió pero no los detuvo.

La manifestación del Partido Co-
munista marcó el aniversario de la Re-
volución Rusa de 1917 liderada por los 
bolcheviques. Pero el partido de hoy no 
tiene ninguna conexión con V.I. Lenin o 
la Revolución Bolchevique. Es un pálido 
vestigio del régimen contrarrevolucio-
nario de José Stalin. 

En la protesta, Nadezhda, la esposa 
de un soldado, dijo a Novaya Gazeta: 
“El Ministerio de Defensa había dicho 
que la prioridad para 2023 era reclutar 

a 522 mil personas al ejército, así que a 
finales del año pasado pensábamos que 
a nuestros hombres se les daría de baja 
en Año Nuevo y nos calmamos”. Pero 
desde septiembre los funcionarios han 
estado diciendo: “Estarán  allí hasta el 
final de la operación militar especial”.

Kremlin intenta intimidarlos
El Kremlin ha ordenado a los gober-

nadores regionales que impidan que las 
acciones de El camino a casa se propa-
guen de cara a las elecciones presiden-
ciales. Maria Andreyava, miembro del 
grupo, dijo a la prensa que los oficiales 
del ejército amenazaron a sus maridos 
con peores condiciones en el frente si las 
manifestaciones continuaban.

El 27 de noviembre El camino a casa 
invitó a otros a firmar una petición en 
línea para mostrar apoyo a sus objetivos. 
El llamado estaba dirigido al “¡pueblo 
multinacional de Rusia!” Apuntando 
al régimen de Putin, dice que el pueblo 
ruso está siendo “traicionado y extermi-
nado por los nuestros”.

El grupo dice que no expresa ningu-
na opinión política sobre la invasión de 
Ucrania por parte de los gobernantes 
rusos, pero “apoyará a quien traiga de 
regreso a nuestros maridos. Soldados y 
sus familias: únanse y luchen por sus 
derechos. ¡Juntos somos fuertes!”

 La movilización de los reservistas 
el año pasado provocó protestas de 
miles de personas.

dictados de los patrones y sus gobiernos, 
o les irá mal.

Desde la silla eléctrica hasta el con-
finamiento solitario, el sistema peniten-
ciario capitalista funciona en base a los 
“castigos crueles e inusuales”, lo cual 
representa otro ataque inconstitucional 
a los derechos de todos los trabajadores.

El Militante seguirá difundiendo las 
luchas de los presos, desde los recien-
tes logros en la lucha por el derecho 
al voto de ex convictos en Florida y 
Mississippi hasta las acciones de los 
presos en Minnesota este verano con-
tra los encierros prolongados en condi-
ciones de calor extremo.

El Militante da voz a los presos po-
líticos, como los atrapados en el Gulag 
ruso de Vladímir Putin por el “delito” 
de hablar en contra de su invasión de 
Ucrania. El periódico se pronunció en 
defensa del ex líder del Partido de las 
Panteras Negras Ed Poindexter, incri-
minado y encarcelado en Nebraska 
durante 53 años por sus actividades 
políticas. Las autoridades dejaron mo-
rir a Poindexter en prisión, a pesar de 
una campaña por su excarcelación por 
razones humanitarias, ya que padecía 
de una enfermedad renal avanzada.

Seguiremos luchando contra todo 
intento de las autoridades penitencia-
rias de prohibir el Militante. Tenemos 
un largo y orgulloso historial de ganar 
estas luchas, defendiendo los dere-
chos de los trabajadores tras las rejas 
a participar en la política.

Ofrecemos tarifas reducidas o sus-
cripciones gratuitas a los presos que 
las necesiten. Anunciamos libros que la 
editorial Pathfinder pone a disposición 
de los reos a precios reducidos, escritos 
por dirigentes del Partido Socialista de 
los Trabajadores y otros revoluciona-
rios. Estos incluyen las obras de Carlos 
Marx, V.I. Lenin, Fidel Castro, Thomas 
Sankara y más. Estos libros ayudan a 
los lectores a comprender las raíces de la 
crisis y las guerras capitalistas actuales 
y presentan un camino a seguir para la 
clase trabajadora.

Actualmente el Militante tiene la ma-
yor cantidad de lectores tras las rejas en 
décadas. Les pedimos que le digan a 
sus compañeros de prisión, familiares y 
amigos sobre el periódico. Y a los lecto-
res a que contribuyan generosamente al 
Fondo de Prisioneros del Militante para 
ayudar a ofrecer estas suscripciones.

Saludos de año nuevo

Viene de la portada
de misiles contra los Altos del Golán 
por milicias financiadas por Teherán en 
Siria y ataques con drones contra puer-
tos y barcos israelíes en el Mar Rojo por 
milicias hutíes en Yemen.

Mientras tanto, los gobiernos im-
perialistas de Canadá, Francia y el 
Reino Unido; pacifistas burgueses; y 
partidarios de Hamás en todo el mun-
do están pidiendo a Israel que deten-
ga los esfuerzos para incapacitar a 
Hamás de hacer más ataques y que 
acepte un alto el fuego permanente.

Hamás dice que nunca reconocerá el 
derecho de Israel a existir. Su meta es 
matar o expulsar a los judíos. El gobier-
no y el pueblo de Israel —donde vive 
casi la mitad de los judíos del mundo— 
no tienen más remedio que luchar.

Los escuadrones de la muerte de 
Hamás masacraron a más de 1,200 
hombres, mujeres y niños, en su ma-
yoría civiles, hirieron a miles más y 

tomaron 240 rehenes el 7 de oc-
tubre. Fue la masacre de judíos 
más grande en un solo día desde 
el Holocausto nazi. Como parte de 
su ataque planeado, los matones de 
Hamás torturaron, violaron y muti-
laron a muchas de sus víctimas.

Aunque la mayoría de los asesina-
dos eran judíos, los matones también 
mataron a decenas de trabajadores 
agrícolas inmigrantes tailandeses y 
ciudadanos árabes de Israel, por el 
“crimen” de trabajar con judíos.

Al igual que la invasión de 
Ucrania por Moscú, la masacre 
marcó un hito en la política mun-
dial. Y plantea un desafío para to-
dos los que dicen hablar en nombre 
de la clase trabajadora.

Los medios de comunicación 
liberales fomentan el sentimiento 
antiisraelí al culpar a Israel —y 
no a Hamás— del creciente sufri-
miento del pueblo de Gaza, y al 
minimizar el horror de la masacre del 
7 de octubre y el brutal secuestro de 
los rehenes por Hamás.

Pero nunca le preguntan a los que 
entrevistan en Gaza si saben que la 
meta de la ofensiva israelí es impedir 
que Hamás mate a judíos. Tampoco le 
preguntan a los habitantes de Gaza qué 
piensan del hecho que Hamás coloca su 
mortífero arsenal, túneles y puestos de 
mando debajo y dentro de hospitales, 
escuelas, mezquitas y edificios residen-
ciales como parte de su estrategia de uti-
lizar a civiles como escudos humanos.

Ciertamente no preguntan sobre la 
brutal dictadura de Hamás que ha exis-
tido desde que tomó el control de Gaza 
en 2006 y arrestó, torturó y asesinó a sus 
opositores políticos, ni de la represión de 
las luchas sindicales y la opresión de las 
mujeres bajo el régimen de Hamás.

Teherán y Hamás han estado en-
viando armas e incitando a sus aliados 
en la Ribera Occidental palestina bajo 

el control de Israel para que cometan 
ataques terroristas.

Esto presenta un gran reto para el 
gobierno capitalista de Israel. Desde 
el 7 de octubre los soldados israelíes 
han detenido a 2,400 palestinos en 
la Ribera Occidental, al menos 1,200 
afiliados a Hamás, y han matado a 
más de 200 personas que, según el 
ejército, estaban armadas.

Haaretz informó el 19 de diciembre 
que las Fuerzas de Defensa Israelíes 
habían suspendido las operaciones de 
su unidad Frontera del Desierto, tras 
informes de que sus soldados come-
tieron graves abusos contra civiles pa-
lestinos en la Ribera Occidental y han 
ayudado a fuerzas derechistas entre 
los colonos israelíes que están tratan-
do de expulsar a los palestinos de sus 
granjas y hogares.

El abuso de los civiles palestinos y 
la negación de sus derechos ayudan 
a Hamás a presentarse falsamente 

como defensor de los palestinos frente 
a la ocupación israelí.

Washington defiende sus intereses
A pesar de las afirmaciones de 

Washington de estar en solidaridad 
con Israel en su lucha para aplastar 
a Hamás, la meta del imperialismo 
norteamericano —y de sus rivales en 
Berlín, Londres y París— no es pro-
teger a los judíos ni defender a Israel, 
sino defender sus propios intereses 
económicos, políticos y militares.

Aunque el Secretario de Defensa 
Austin dijo que la Casa Blanca está de 
acuerdo con las autoridades israelíes 
en que Hezbolá debe alejar sus fuerzas 
de la frontera con Israel, Austin enfati-
zó que el gobierno de Estados Unidos 
quiere evitar una guerra más amplia. 
Asegurándose de que el mensaje fuera 
claro, la administración de Joseph Biden 
retrasó la transferencia de 27 mil rifles de 
fabricación norteamericana a Israel, ale-
gando que teme que terminen en manos 
de los colonos de la Ribera Occidental.

Las fuerzas hutíes respaldadas por 
Teherán en Yemen han atacado o to-
mado barcos comerciales 12 veces en 
el último mes. Alrededor del 12% del 
petróleo mundial y el 8% del gas na-
tural licuado pasa por las rutas marí-
timas afectadas.

Odio antijudío antes de octubre 7
La gran mayoría de los trabajado-

res en Estados Unidos siente repul-
sión por la masacre de Hamás del 7 
de octubre, pero las fuerzas que odian 
a los judíos se sintieron envalentona-
das por ella. Cientos de sinagogas e 
instituciones judías por todo Estados 
Unidos recibieron amenazas de bom-
bas por correo electrónico el fin de se-
mana del 16 de diciembre, informó la 
Jewish Telegraph Agency.

Un artículo publicado en el Los 
Angeles Times el 14 de diciembre se-
ñaló que el aumento del antisemitismo 
está “inquietando profundamente a los 
judíos en Estados Unidos, muchos de los 
cuales veían al antisemitismo como una 
reliquia de generaciones pasadas, desti-
nada a desaparecer”. El artículo añade 
que “el auge comenzó antes de la guerra 
en Gaza y ahora se ha acelerado”.

En la época imperialista, el odio a los 
judíos es una herramienta crucial de los 
gobernantes cuando la crisis de su siste-
ma capitalista lleva a la clase trabajadora 
a luchar por el poder político. Los capi-
talistas recurren a las fuerzas fascistas y 
a los ataques a los judíos para tratar de 
aplastar a los sindicatos.

Arriba, restos de menorá destruida en 
Oakland, California, 12 de diciembre 
por vándalos. Miembros del Partido 
Socialista de los Trabajadores se unie-
ron a protesta contra el odio antijudío 
la noche siguiente (izq.) en la que se 
prendió la menorá reconstruida.
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